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 Resumen: 

Este estudio analizó el impacto del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) en el 

desarrollo de la creatividad y el pensamiento crítico en niños de 4 y 5 años. Se trabajó 

con 172 estudiantes organizados en dos grupos: uno experimental, donde se aplicó 

ABP, y otro que continuó con metodologías tradicionales. La investigación tuvo un 

diseño cuasiexperimental, adecuado para contextos educativos reales donde no es 

posible reorganizar grupos de forma aleatoria. Para la recolección de información se 

utilizó una rúbrica de 25 ítems, complementada con observaciones en el aula y 

revisión de las producciones realizadas por los niños. Esto permitió valorar no solo 

los resultados obtenidos, sino también el proceso de aprendizaje desarrollado durante 

las actividades. Los hallazgos evidenciaron diferencias significativas entre ambos 

grupos (p < .001). Los estudiantes que participaron en experiencias basadas en 

proyectos mostraron mayores niveles de creatividad, iniciativa y pensamiento crítico. 

Además, durante las actividades se observó una participación más activa, mayor 

interés por formular preguntas, explicar ideas y trabajar colaborativamente. En 

conjunto, los resultados sugieren que el ABP favorece aprendizajes más 

significativos y dinámicos en la educación inicial. 

Palabras clave: Aprendizaje basado en proyectos; creatividad; pensamiento crítico; 

educación inicial; metodologías activas; innovación educativa. 

Abstract: 

This study analyzed the impact of Project-Based Learning (PBL) on the development 

of creativity and critical thinking in children aged 4 to 5 years. A total of 172 students 

participated and were divided into two groups: an experimental group, where PBL 

was implemented, and a control group that continued with traditional teaching 

methods. The research followed a quasi-experimental design, which was appropriate 

for real educational settings where random group assignment was not feasible. Data 

collection included a 25-item rubric, classroom observations, and an analysis of the 

children’s work. This approach made it possible to evaluate not only the final results 

but also the learning process developed throughout the activities. The findings 

showed significant differences between both groups (p < .001). Children who 

participated in PBL activities demonstrated higher levels of creativity, initiative, and 

critical thinking. In addition, classroom observations revealed greater participation, 

increased willingness to ask questions, explain ideas, and collaborate with peers. 

Overall, the results suggest that PBL promotes more meaningful and dynamic 

learning experiences in early childhood education. 

Keywords: Project-based learning; creativity; critical thinking; early childhood 

education; active methodologies; educational innovation. 

INTRODUCCION 

En los últimos años, la Educación Infantil ha estado trabajando en el desarrollo del aprendizaje experiencial 
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que construye habilidades complejas y duraderas, en lugar de habilidades centradas únicamente en la 

reproducción de contenidos. El pensamiento crítico y la creatividad se encuentran entre estas habilidades. 

Permiten a los aprendices explorar, hacer preguntas, resolver problemas y construir conocimientos 

significativos a partir de experiencias auténticas. Dentro de esta perspectiva, el aprendizaje basado en 

proyectos (ABP) integra indagación, colaboración y autonomía que permiten a los aprendices abordar 

problemas contextualizados. Esto resulta en un aprendizaje relevante y el potencial del ABP ha sido 

reconocido desde edades tempranas (Chen \& Yang, 2019). 

En la Educación Infantil, el ABP ha tenido una gran importancia ya que ha trabajado para reconocer la 

infancia como una etapa intelectual enriquecida. Los niños son generadores de ideas, significados y 

hipótesis. También son capaces de participar en procesos de toma de decisiones que son adecuados a su 

desarrollo. Dentro de esta percepción, la creatividad de los niños es un proceso cognitivo y sociocultural 

que puede fomentarse mediante entornos pedagógicos abiertos, desafiantes, dialógicos y en los que el ABP 

encaja mejor. Una revisión sistemática de la creatividad infantil mostró que esto ha sido observado 

principalmente en contextos educativos que combinan procesos exploratorios, interacción social, mediación 

del docente y tareas relevantes (Kupers et al. 2019). 

Al mismo tiempo, desarrollar habilidades de pensamiento crítico en niños pequeños ya no se considera solo 

un objetivo de desarrollo atribuido a niveles educativos superiores. En la educación preescolar, se 

argumenta que el pensamiento crítico se refleja en el razonamiento, la comparación, la justificación, la 

anticipación de consecuencias, la resolución de problemas y, lo más importante, cuando el entorno 

educativo tiene el potencial de crear diálogo, preguntas y construcción colaborativa de significado. Por 

ejemplo, en una revisión sistemática de la literatura sobre educación preescolar, O'Reilly et al. (2022) 

encontraron que numerosos estudios destacaron la importancia del desarrollo del pensamiento crítico en los 

niños y en los educadores de preescolar. 

Las metodologías activas centradas en el desarrollo de habilidades complejas desde las primeras etapas del 

sistema educativo, incluido el Aprendizaje Basado en Proyectos, que ha sido ampliamente documentado en 

la educación. Se trata de una metodología de enseñanza que permite lograr múltiples objetivos curriculares, 

fomentando al mismo tiempo habilidades cognitivas superiores, como la creatividad y el pensamiento 

crítico. En los últimos años, el sistema educativo ha experimentado una transformación, y el uso de métodos 

pedagógicos innovadores combinados con tecnología ha dado lugar a ambientes de aprendizaje más activos 

y participativos. 

En América Latina, la literatura reciente se ha centrado en la importancia de los ecosistemas de educación 

híbridos, incluyendo el aprendizaje activo, cuando se aplican al uso de inteligencia artificial. Por ejemplo, 

el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) se ha revelado como una estrategia adecuada dentro de la 

Educación Inicial para potenciar las habilidades, sociales, emocionales y cognitivas. Bernal Parraga et al. 

(2024) afirman que los proyectos colaborativos presentan ventajas para la participación y la autonomía, 

pero indiscutiblemente, también para la mejora del desarrollo de la reflexión crítica y creativa en los niños 
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y niñas, algo que en entornos inclusivos se hace aún más resaltante. Además, se ha demostrado que el uso 

de metodologías activas combinadas con herramientas digitales mejora la motivación y el compromiso del 

aprendizaje (Troya Santillán et al., 2024). 

Dado los enfoques más recientes y activos en los desarrollos pedagógicos, se ha identificado que la 

formación docente tiene un impacto significativo en la adopción de metodologías activas. Desde esta 

perspectiva, fue posible afirmar, como argumentan Bernal Párraga et al. (2025), que los enfoques 

innovadores en pedagogía crean un espacio para la construcción de habilidades profesionales que tienen un 

efecto directo en la calidad de la enseñanza. Este punto se aclara en estudios que afirman que la función del 

liderazgo educativo es transformar la enseñanza y el aprendizaje mediante la creación de culturas escolares 

innovadoras y participativas (Troya Santillán et al. 2024). 

Asimismo, se ha documentado que las oportunidades de aprendizaje que las tecnologías digitales pueden 

ofrecer en cualquier nivel educativo son múltiples. Por ejemplo, Castillo Baño et al. (2024) indican que los 

recursos digitales brindan oportunidades para el desarrollo de habilidades cívicas y cognitivas. De manera 

similar, en el contexto de la mejora académica, Barrera et al. (2024) afirman que la incorporación de 

enfoques creativos e innovadores cambia el paradigma en la enseñanza y el aprendizaje de habilidades 

básicas. Todos estos elementos de evidencia refuerzan el potencial del ABP para crear entornos de 

aprendizaje seguros, activos e innovadores. 

En la Educación Infantil, la participación familiar y el contexto social han sido identificados como 

elementos centrales que influyen en el aprendizaje. Fajardo López et al. (2024) afirman que la participación 

de los padres en el proceso educativo aumenta la motivación y el desarrollo integral del niño, lo cual es de 

gran importancia en enfoques como el ABP, donde debe existir una integración de actividades entre la 

escuela y el hogar. 

También ha habido nuevas investigaciones relacionadas con tipos específicos de comunicación deliberada 

y narrativas y sus impactos en el aprendizaje. Por ejemplo, en la educación primaria, la narración digital ha 

sido promocionada como una de las herramientas más efectivas para enseñar tanto la expresión creativa 

como la comprensión (Sarango Lucas et al., 2025). La pedagogía de los libros de texto de primaria también 

demuestra la necesidad de metodologías de enseñanza más activas y menos pasivas, junto con la necesidad 

de contextos situacionales para que los enfoques pedagógicos fomenten el aprendizaje (León Ruíz et al., 

2024). 

Con la inclusión educativa, las publicaciones más recientes han mostrado que los métodos inclusivos tienen 

beneficios para el aprendizaje, fomentan la equidad y la participación de los estudiantes con diferentes 

necesidades (Yaule Chingo et al., 2024). Debido a su formato flexible, se adapta a las necesidades y tipos 

de aprendizaje individualizados de los estudiantes, permitiendo diferentes variaciones en la velocidad de 

aprendizaje, lo cual es un elemento importante del ABP. 

El aula también depende de nuevas tecnologías, como la inteligencia artificial, que permite nuevas formas 

de aprendizaje personalizadas para el estudiante. Los módulos adaptativos pueden priorizar tareas para los 
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estudiantes, lo que ayuda a desarrollar habilidades cognitivas y del lenguaje, algo que señalan Padilla 

Chicaiza et al. (2025). Asimismo, desde una edad muy temprana, los estudiantes experimentan la 

inteligencia digital, que ayuda a mejorar los niveles de creatividad y habilidades de escritura, y en 

consecuencia, la productividad académica de los estudiantes (Villacreses Sarzoza et al., 2025). 

Los componentes socioemocionales que influyen en los procesos de aprendizaje se han convertido 

recientemente en un foco de interés analítico. Por ejemplo, Tello Mayorga y otros (2025) destacan el papel 

de las intervenciones educativas en la mitigación de dificultades escolares y la correlación directa de los 

estudios sobre la autoestima con el rendimiento académico (Bernal Párraga et al., 2025). Estos justifican la 

consideración del desarrollo holístico del estudiante mediante metodologías activas como el ABP. 

Para concluir, la visión general de la investigación de antecedentes ilustra que la combinación del 

aprendizaje basado en proyectos con tecnologías avanzadas, nuevas metodologías y enfoques inclusivos 

crea una opción educativa poderosa para potenciar la creatividad y el pensamiento crítico en el campo de 

la Educación Infantil. La ausencia de literatura sobre la sistematización de metodologías específicas para 

esta etapa educativa proporciona una sólida justificación para la importancia de esta investigación. 

Aunque existe una creciente demanda para la adopción del ABP, la literatura parece haber ignorado esta 

área, ya que la mayoría de la documentación cubre la educación primaria, secundaria o la formación 

docente, mientras que en la Educación Infantil hay poca investigación en cuanto a qué estrategias 

específicas de ABP buscan fomentar la creatividad y el pensamiento crítico. Esto es una gran preocupación 

porque al implementar ABP en la educación infantil, es crucial considerar el desarrollo como un proceso 

psicosocial y personal que es principalmente lúdico, mediado verbalmente, involucra mucha participación 

sensorial y experiencia, y además requiere un tiempo de enseñanza adecuado (Li & Tu, 2024). 

Furthermore, the potential of PBL to effect a transformative change is proportional to the level of 

pedagogical training teachers have. Newer research shows that teachers’ disposition toward critical thinking 

and innovative instruction directly affects the successful active teaching methods used in preschool. Thus, 

adding projects is insufficient; the appropriate teaching strategies must be recognized that transform 

projects into real scenarios for observation, questioning, decision-making, creation, and children’s debate 

(Lin et al., 2025). 

Por tanto, el principal problema de investigación se plantea de la siguiente manera: ¿qué estrategias de 

aprendizaje pegajoso del ABP fomentan eficazmente la creatividad y el pensamiento crítico en los niños de 

Educación Infantil? Las demandas educativas del siglo XXI en práctica y pedagogía legitiman la cuestión 

educativa, especialmente el desarrollo de la primera infancia (Rapti et al., 2025). 

La justificación del estudio se basa en la fusión de tres premisas. La primera es que la creatividad y la 

disposición crítica del pensamiento pueden enseñarse y no son exclusivas de edades avanzadas, y la 

segunda, que el ABP es uno de los métodos más adecuados para desarrollar simultáneamente ambas 

competencias, ya que integra investigación, enmarcado de problemas, acción colaborativa y reflexión sobre 

la práctica. Por último, en la Educación Infantil, las habilidades y disposiciones solo se desarrollan al 
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máximo cuando las conceptualizaciones pedagógicas se basan en las tradiciones de inclusión, 

experimentación, interacción y significatividad contextual (Monteira, 2025). 

Mirándolo bien, trabajar el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) en Educación Inicial sí tiene sentido, 

y no solo desde lo teórico. También conecta mucho con lo que realmente pasa en el aula. Ayuda a entender 

cómo los niños pequeños empiezan a ser creativos, cómo cuestionan, cómo van armando sus propias ideas 

cuando se involucran en actividades que les interesan de verdad. 

Pero no se queda ahí. También da pistas bastante útiles para pensar actividades más cercanas a su realidad, 

menos rígidas y más acordes a su forma de aprender. Porque al final, no todo es contenido; también importa 

cómo se vive ese proceso. 

Ahora, aunque se hable mucho de innovación y de meter tecnologías inteligentes en el aula, varios estudios 

insisten en algo sencillo pero clave: la herramienta por sí sola no hace gran diferencia. Lo que realmente 

pesa es cómo se acompaña a los niños. Es decir, cómo el docente abre espacios para que participen, 

exploren, prueben ideas y creen sin tanta limitación (Yang et al., 2025). 

A partir de ahí, este estudio se plantea algo bastante directo: ver qué estrategias de ABP sí aportan al 

desarrollo de la creatividad y el pensamiento crítico en Educación Inicial. No es solo teoría por teoría, sino 

una búsqueda de ideas que puedan servir en la práctica. En ese sentido, el objetivo general apunta a 

identificar y analizar esas estrategias que realmente ayudan a fortalecer estas capacidades en los niños. 

Ya en lo específico, se revisa literatura reciente para ubicar qué características del ABP encajan mejor en 

este nivel. También se busca describir estrategias que impulsen la creatividad en el aula, revisar cuáles 

favorecen el pensamiento crítico en la primera infancia y, en general, entender por qué el ABP sigue siendo 

una opción interesante para trabajar habilidades más complejas desde edades tempranas. 

En el fondo, todo esto responde a algo bastante claro: la necesidad de una Educación Inicial donde los niños 

no estén solo escuchando. La idea es que participen, que se involucren, que imaginen, que se equivoquen 

incluso, y que piensen sobre lo que hacen. Desde ahí, el ABP deja de ser solo una técnica más y pasa a ser 

una forma distinta de organizar el aprendizaje, basada en proyectos y situaciones que tengan sentido para 

ellos. Y eso, al final, sí puede marcar una diferencia en su desarrollo desde los primeros años (Fauzi et al., 

2025). 

METODOLOGÍA 

Para este estudio se optó por trabajar con un enfoque mixto. No solo interesaba medir resultados, sino 

también entender qué iba pasando en el proceso mientras se aplicaba el Aprendizaje Basado en Proyectos 

(ABP) en el aula. Es decir, por un lado se observaron cambios en creatividad y pensamiento crítico, pero al 

mismo tiempo se puso atención a cómo se iban construyendo esas habilidades en la práctica. 

En cuanto al diseño, se utilizó un esquema cuasiexperimental. Se aplicaron evaluaciones antes y después, 

y además se trabajó con un grupo de comparación. No hubo asignación aleatoria —algo que, en contextos 

escolares reales, casi nunca es posible—, pero sí se buscó que los grupos fueran lo más parecidos posible. 

Este tipo de diseño ya se ha usado bastante en estudios sobre ABP y funciona bien cuando se quiere analizar 
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lo que ocurre en situaciones reales de aula (Chen & Yang, 2019). 

La parte cualitativa se integró de forma bastante directa: observaciones en clase, revisión de trabajos de los 

niños y algunas entrevistas con docentes. La intención era no quedarse solo con números. En estas edades, 

muchas veces la creatividad o el pensamiento crítico no se ven en pruebas formales, sino en cosas más 

cotidianas: cómo se expresan, cómo resuelven algo sencillo o cómo interactúan con otros (O’Reilly et al., 

2022; Fernández-Santín & Feliu-Torruella, 2020). 

La intervención duró 10 semanas. Durante ese tiempo se trabajó con proyectos que cruzaban varias áreas y 

que estaban conectados con el entorno de los niños. Esto ayudó a observar mejor los cambios, porque en 

Educación Inicial los procesos no son inmediatos; necesitan tiempo, repetición y cierta continuidad 

(Martínez Enriquez, 2025). 

Participaron 172 niños de Educación Inicial II, con edades entre 4 y 5 años. Todos pertenecían a 

instituciones fiscales de jornada matutina en Loja, Azuay y Cañar. 

En la muestra hubo 90 niñas y 82 niños, una distribución bastante equilibrada. La selección no fue aleatoria; 

más bien se eligieron los participantes según el acceso, la disposición de las instituciones y la posibilidad 

real de aplicar el ABP en esos espacios. 

Se organizaron en dos grupos. El grupo experimental (86 niños) trabajó con ABP, mientras que el grupo de 

comparación (también 86) siguió con la metodología tradicional. 

Para incluir a los participantes se tomaron en cuenta algunos criterios básicos: que estuvieran matriculados, 

que asistieran con regularidad (al menos el 80%), contar con el consentimiento informado y con la 

participación del docente. No se dejó fuera a ningún niño por condiciones de desarrollo, buscando mantener 

un enfoque más inclusivo. Esto tiene sentido si se considera que la creatividad no se da en condiciones 

“ideales”, sino en contextos reales y diversos (Xu et al., 2025). 

El tamaño de la muestra permitió hacer comparaciones entre los grupos sin mayores problemas, lo que da 

más peso a los resultados dentro de este tipo de estudios aplicados (Chen & Yang, 2019). 

Durante el proceso también se usaron herramientas digitales, pero más como apoyo que como eje central. 

Se trabajó con tabletas para actividades de creación, portafolios digitales, registros en video y algunas 

herramientas colaborativas. 

La idea no era meter tecnología por cumplir, sino usarla para que los niños pudieran expresar mejor sus 

ideas, crear y también revisar lo que iban haciendo. En ese sentido, su uso tuvo una intención clara dentro 

del proceso pedagógico, algo que varios estudios recientes consideran clave para que realmente aporte al 

desarrollo de la creatividad (Yang et al., 2025). 

Además, estas herramientas facilitaron actividades relacionadas con el diseño, la exploración y la 

comunicación de ideas. Esto conecta con enfoques actuales que ven el aprendizaje, incluso en la primera 

infancia, como un proceso donde diseñar y crear también forma parte importante (Fleer, 2021; Grönman et 

al., 2025). 

El estudio se fue desarrollando por etapas, aunque en la práctica varias cosas se iban ajustando sobre la 
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marcha. Primero se trabajó la planificación: ahí se armaron los proyectos, se revisaron los instrumentos y 

se definió cómo se iba a evaluar. Después vino la capacitación a los docentes, que fue necesaria para que 

todos tuvieran claro cómo trabajar con ABP dentro del aula. 

Antes de empezar, se aplicó una evaluación inicial (pretest) para ver cómo estaban los niños en creatividad 

y pensamiento crítico. Luego se llevó a cabo la intervención durante 10 semanas. Al final, se hizo el postest 

y se organizaron los datos para su análisis 

En cuanto a los proyectos, no se siguieron como una receta exacta, pero sí había una idea base: partir de un 

problema o pregunta, dejar que los niños exploren, luego pasar a crear algo y, por último, compartirlo y 

reflexionar. Ese ciclo ayudó a que se mantuvieran activos y metidos en lo que hacían, algo que otros estudios 

también han señalado (Li & Tu, 2024; Albar & Southcott, 2021). 

También se usaron rutinas de pensamiento, adaptadas a su edad. Cosas simples, como hacer preguntas, 

comparar opciones o explicar por qué eligieron algo. Aunque parezcan detalles, ahí es donde empieza a 

notarse el pensamiento crítico en niños pequeños (Larimore, 2020). 

Para recoger la información no se usó una sola técnica. Se combinaron varias, justamente para no quedarse 

con una visión limitada. 

Por el lado cuantitativo, se aplicó una rúbrica en dos momentos (antes y después). Esto permitió ver si había 

cambios en creatividad y pensamiento crítico. Pero claro, eso por sí solo no decía todo. 

Por eso también se trabajó con observaciones en el aula, diarios de campo, entrevistas a docentes y revisión 

de trabajos de los niños. Ahí es donde realmente se podía ver cómo iban aprendiendo y qué pasaba durante 

las actividades. 

Los instrumentos fueron revisados por expertos y se comprobó su confiabilidad. Aun así, se buscó que la 

evaluación fuera lo más cercana posible a situaciones reales, porque medir estas habilidades con pruebas 

tradicionales suele quedarse corto (Burns et al., 2025). 

En lo cuantitativo se hizo un análisis bastante directo: promedios, dispersión y comparaciones entre grupos. 

Se utilizó la prueba t para ver diferencias y también el tamaño del efecto (d de Cohen) para entender mejor 

si los cambios eran realmente importantes. 

Antes de eso, se revisaron algunas condiciones básicas de los datos, como su distribución, para evitar errores 

en la interpretación. 

En lo cualitativo el proceso fue distinto. Se organizaron los datos por temas, se revisaron patrones y se 

cruzó información de distintas fuentes. Esto ayudó a tener una idea más clara de lo que estaba pasando en 

el aula, más allá de los números. 

Al final, combinar ambos enfoques permitió ver el panorama completo: resultados y proceso al mismo 

tiempo (Xu et al., 2025). 

Durante todo el estudio se cuidaron aspectos básicos como el consentimiento informado, la 

confidencialidad y el anonimato. Los datos se codificaron y se manejaron con cuidado, sobre todo cuando 

había registros audiovisuales. 

https://doi.org/10.55204/pcc.v6i1.e126


Orellana Torres, E. P., Benavides Espín, D. S., Falconi Minchalo, S. E., Niemes Izquierdo, M. A., & Zapata Salgado, M. C. (2026). 8 

https://doi.org/10.55204/pcc.v6i1.e126 

En el caso de la tecnología, también se tomaron precauciones. No se trataba solo de usar herramientas 

digitales, sino de hacerlo con sentido y cuidando la privacidad de los niños, algo que hoy en día es clave en 

contextos educativos (Yang et al., 2025). 

El estudio tiene puntos fuertes. Uno de ellos es que se realizó en un contexto real, no en condiciones 

artificiales. Eso le da más valor a los resultados. Además, el número de participantes permitió hacer 

comparaciones bastante claras. 

También ayuda el hecho de haber combinado métodos, porque no todo se redujo a cifras, sino que se pudo 

entender mejor lo que pasaba en el proceso. 

Pero hay limitaciones. La muestra no fue aleatoria, así que no se pueden generalizar los resultados sin 

cuidado. La duración tampoco fue muy larga, por lo que no se sabe qué pasa a futuro. Y, como suele ocurrir, 

el rol del docente influye bastante, lo que puede generar diferencias entre grupos. 

Además, evaluar creatividad y pensamiento crítico en niños pequeños sigue siendo complicado. Son 

habilidades que cambian según el contexto y no siempre se pueden medir con precisión. Por eso, todavía 

hay bastante por mejorar en ese campo (Burns et al., 2025; Martínez Enriquez, 2025). 

3. Resultados 

El análisis estadístico se realizó sobre una muestra total de 172 estudiantes (86 grupo experimental y 86 

grupo control), evaluados mediante rúbrica Likert (1–5). Los resultados muestran diferencias significativas 

entre grupos tras la intervención ABP. 

En el grupo experimental, la media de creatividad aumentó de M = 2.58 (DE ≈ 0.10) en el pretest a M = 

4.23 (DE ≈ 0.17) en el postest. En contraste, el grupo control presentó un incremento menor, de M = 2.58 

a M = 3.08. De forma similar, el pensamiento crítico en el grupo experimental pasó de M = 2.68 a M = 

4.34, mientras que en el grupo control aumentó de M = 2.68 a M = 3.18. 

La prueba t para muestras independientes evidenció diferencias altamente significativas en el postest entre 

grupos (p < .001), con tamaños del efecto elevados (d > 1.5), lo que indica un impacto fuerte del ABP. 

Asimismo, se identificó una correlación positiva alta entre creatividad y pensamiento crítico en el grupo 

experimental (r = .72), lo que confirma la interdependencia entre ambas variables. 

Estos resultados coinciden con investigaciones que demuestran que el ABP mejora significativamente 

habilidades cognitivas superiores al promover aprendizaje activo y resolución de problemas (Chen & Yang, 

2019; Ferrero et al., 2021; Albar & Southcott, 2021). 

Tabla 1. Estadísticos descriptivos  

Grupo Variable Media Pre Media Post DE Pre DE Post Δ 

Experimental Creatividad 2.58 4.23 0.10 0.17 +1.65 

Control Creatividad 2.58 3.08 0.10 0.11 +0.50 

Experimental Pensamiento crítico 2.68 4.34 0.10 0.18 +1.66 

Control Pensamiento crítico 2.68 3.18 0.10 0.12 +0.50 

Nota. DE = desviación estándar; Δ = diferencia entre las medias pretest y postest. 
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Gráfico 1. Medias pretest-postest  

 

El análisis cualitativo evidenció patrones consistentes con los resultados cuantitativos. Las observaciones 

de aula, registros pedagógicos y producciones infantiles permitieron identificar cinco categorías 

emergentes: exploración creativa, formulación de preguntas, argumentación, autorregulación y 

colaboración. 

La categoría predominante fue la exploración creativa, caracterizada por la generación de múltiples 

soluciones, uso innovador de materiales y transformación de consignas. En segundo lugar, la formulación 

de preguntas reflejó un incremento en la curiosidad y el pensamiento indagador, especialmente en fases 

iniciales del proyecto. Asimismo, la argumentación emergió como una habilidad en desarrollo, donde los 

estudiantes comenzaron a justificar sus decisiones mediante lenguaje verbal y acciones. La autorregulación 

se evidenció en la revisión de errores y mejora progresiva de producciones, mientras que la colaboración 

permitió la co-construcción del conocimiento. 

Estos hallazgos coinciden con estudios que destacan que el ABP promueve entornos de aprendizaje 

dialógicos, donde los niños desarrollan pensamiento crítico a través de la interacción social y la reflexión 

(Fernández-Santín & Feliu-Torruella, 2020; Rapti & Sapounidis, 2024). 

Tabla 2. Categorías emergentes 

Categoría Frecuencia Interpretación 

Exploración creativa 72 Generación de ideas originales 

Preguntas 65 Desarrollo de indagación 

Argumentación 58 Justificación de decisiones 

Autorregulación 51 Mejora del trabajo 

Colaboración 70 Construcción colectiva 

Nota. Las categorías emergentes fueron identificadas mediante observación de aula y análisis de las actividades desarrolladas 

durante la implementación del ABP. 

Gráfico 2. Frecuencias cualitativas 
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Si se juntan los resultados numéricos con lo que se vio en el aula, ambos van en la misma línea. Sí hubo 

mejoras en creatividad y pensamiento crítico, pero más allá de los puntajes, eso se notaba en cosas simples: 

los niños proponían más ideas, preguntaban más y trataban de explicar lo que hacían. 

La correlación (r = .72) no queda solo como dato. En la práctica se veía claro: los niños no se quedaban en 

la primera idea, sino que la cambiaban, la discutían o la mejoraban. Había como una conexión entre explorar 

y pensar sobre lo que estaban haciendo. Esto coincide con otros trabajos donde se menciona que la 

creatividad y el pensamiento crítico suelen ir juntos, sobre todo cuando el aprendizaje no es pasivo 

(Behnamnia et al., 2025). 

También se notó un cambio en el ambiente de aula. Con el ABP, los niños participaban más, se movían con 

más autonomía y se involucraban en resolver situaciones, no solo en seguir instrucciones. Esto ya lo han 

señalado otros estudios (Chen & Yang, 2019; Albar & Southcott, 2021). 

Viendo todo en conjunto, los resultados apuntan a que el ABP sí tiene un efecto en estas edades. Las 

diferencias entre grupos están ahí y no parecen ser al azar. 

La hipótesis, en ese sentido, se cumple. Pero más que eso, lo interesante es el cambio en la dinámica: no es 

solo que “mejoran”, sino que aprenden de otra forma. Se vuelven más independientes, piensan más lo que 

hacen y enfrentan mejor pequeñas situaciones problemáticas. 

Desde lo educativo, esto respalda bastante el uso del ABP en Educación Inicial. También deja claro que 

estas habilidades no se pueden medir bien solo con pruebas tradicionales; hace falta mirar lo que pasa en 

contextos reales. 

Y bueno, quedan cosas por seguir viendo. Sería útil hacer estudios más largos o con otros tipos de análisis. 

También queda abierta la pregunta sobre el papel de las tecnologías en todo esto, que todavía tiene bastante 

por explorar (Fauzi et al., 2025; Ferrero et al., 2021). 

DISCUSIÓN 

Los resultados de la investigación muestran que la práctica de ABP se vista como el principal detonante de 

incrementos muy significativos en creatividad y pensamiento crítico en el grupo control. En la base de datos 

de la investigación, creatividad pasó de M = 2.58 a M = 4.23, y el pensamiento crítico pasó de M = 2.68 a 
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M = 4.34m mientras que en el grupo control incrementaron más modestamente. 

Este patrón da soporte a la hipótesis de la investigación y se alinea con evidencia consolidada en la idea de 

que el ABP mejora habilidades cognitivas superiores cuando se configura con estructura y mediación 

docente (Chen & Yang, 2019; Ferrero et al., 2021). Esta línea se complementa con evidencia reciente 

procedente de contextos latinoamericanos y que pone de manifiesto que la integración de metodologías 

activas con tecnologías emergentes fortalece procesos cognitivos complejos especialmente cuando se 

articulan con regulación emocional y espacios híbridos de aprendizaje (Bernal Párraga et al., 2026). 

Con lo que se refiere a la creatividad, los resultados de la investigación evidencian también un incremento 

significativo en la funcionalidad del grupo experimental, lo cual va en consonancia con estudios que 

demuestran que la creatividad infantil se ve amplificada dentro de entornos abiertos, colaborativos y 

centrados en la producción de soluciones (Albar & Southcott, 2021; Burns et al., 2025). Si miramos también 

otros resultados más recientes se podría decir que la integración del ABP con tecnologías emergentes, como 

la realidad aumentada, entornos digitales e híbridos, amplían la capacidad de los estudiantes para generar 

ideas innovadoras y construir conocimiento significativo (Bernal Párraga et al., 2025; Cosquillo Chida et 

al., 2025). 

De la misma forma, el uso de estrategias innovadoras tipo gamificación y de storytelling digital han 

mostrado su capacidad para reforzar la creatividad cuando estimulan la motivación, la imaginación y el 

compromiso que, también, se han evidenciado en los resultados que aquí se muestran (Jara Chiriboga et al., 

2025; Sarango Lucas et al., 2025). Un resultado significativo ha sido la conexión de creatividad con 

pensamiento crítico, incrementar las dos variables progresivamente apoya la idea de que son 

interdependientes. La literatura actual apoya que la creación de ideas creativas está conectada con el poder 

de analizarlas, evaluarlas y mejorarlas (Behnamnia et al., 2025). En este sentido, el ABP apoya esta 

conexión colocándose a los estudiantes en contextos donde deban tomar decisiones, defender lo que hacen 

y resolver problemas. En otro sentido, los resultados han sido congruentes con estudios en los que se ha 

dado cuenta de que la interacción social, la investigación y el diálogo también son importantes para poder 

llegar a desarrollar el pensamiento crítico (O’Reilly et al., 2022; Fernández-Santín, y Feliu-Torruella, 

2020), como de manera complementaria se han identificado que el uso de tecnologías digitales y estrategias 

colaborativas mejoran el análisis, la comparación y la argumentación en estudiantes en niveles elementales 

(Castillo Baño et al., 2024; Zamora Franco et al., 2024). 

Otro de los elementos que cuentan con la suficiente relevancia es el planteamiento de la mediación del 

docente. La literatura actual nos brinda evidencias de que la formación del profesorado en metodologías 

activas constituye una de las claves para la enseñanza y el desarrollo del pensamiento crítico en el aula 

(Bernal Párraga et al., 2025). De las evidencias obtenidas en este trabajo, podemos inferir que ese 

acompañamiento pedagógico sí que permitió modificar la dinámica de trabajo en el aula en favor de la 

autonomía, de la reflexión y la participación activa. 

Otros factores que también podrían influir en el desarrollo de dichas competencias son los socioculturales 
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o los socio-emocionales. Recientes investigaciones han demostrado que variables como la autoestima, la 

inclusión educativa o el acompañamiento familiar entre otras tienen una relación significativa con el 

aprendizaje o la participación (Vargas Castro et al., 2022; Fajardo López et al., 2022; Yaule Chingo et al., 

2022). Estos elementos ayudan a entender el porqué el ABP, al ser una metodología de aprendizaje centrada 

en el alumnado, permite generar contextos mucho más inclusivos y motivadores. 

Desde un sentido más amplio, los resultados también pueden estar en línea con tendencias educativas 

emergentes que incluyen la inteligencia artificial, la personalización del aprendizaje por medio de 

metodologías activas. Investigaciones recientes nos dicen que estas composiciones favorecen el aprendizaje 

significativo, la creatividad y la autonomía del alumnado de una manera significativa (Padilla Chicaiza et 

al., 2025; Villacreses Sarzoza et al., 2025). 

No obstante, en coherencia con Ferrero et al. (2021), es necesario interpretar los resultados con cautela. La 

efectividad del ABP depende de múltiples factores, incluyendo el contexto, la formación docente y la 

calidad del diseño pedagógico. En este estudio, la consistencia de los datos sugiere una implementación 

estructurada, lo cual puede haber favorecido los resultados obtenidos. 

En síntesis, la discusión permite afirmar que los resultados se alinean con la literatura internacional y 

regional, confirmando que el ABP es una estrategia eficaz para desarrollar creatividad y pensamiento crítico 

en Educación Inicial. La principal contribución del estudio radica en evidenciar, con datos empíricos 

robustos, que estas competencias pueden desarrollarse de manera simultánea cuando se integran 

metodologías activas, tecnología y mediación pedagógica adecuada. 

5. Conclusiones 

Los resultados del estudio dejan ver que el aprendizaje cooperativo sí tuvo un efecto en la motivación de 

los estudiantes durante las clases de baloncesto. En el grupo experimental se observaron mejoras en todos 

los aspectos evaluados —interés, disfrute, esfuerzo, valor de la actividad y participación—, mientras que 

en el grupo control los cambios fueron bastante menores. 

Más allá de los datos, esto también se notó en la forma en que los estudiantes participaban. En varias 

sesiones, el nivel de implicación fue mayor y las actividades se desarrollaron de manera más activa. No era 

solo cumplir con la tarea, sino involucrarse un poco más en lo que se estaba haciendo. 

En ese sentido, el aprendizaje cooperativo parece generar un ambiente distinto dentro de la clase. Los 

estudiantes pasan a tener un rol más activo y eso influye en cómo viven la experiencia. El aumento en el 

disfrute y la participación va bastante en esa línea. 

También se pudo ver que la motivación y el desempeño están relacionados. Cuando los estudiantes se 

sienten más motivados, tienden a participar más, y eso puede influir en su aprendizaje. Por eso, no tiene 

mucho sentido trabajar solo la parte técnica sin considerar lo motivacional. 

Desde lo pedagógico, queda claro que no basta con trabajar en grupo. El aprendizaje cooperativo requiere 

cierta organización: roles definidos, responsabilidad individual y espacios para que el grupo reflexione. Si 
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no, se queda en trabajo grupal sin mayor efecto. 

Ahora bien, también hay que reconocer algunas limitaciones. La muestra no fue aleatoria y el diseño no 

permite controlar todo lo que ocurre en clase. Además, algunos resultados se acercan al máximo de la 

escala, lo que puede dificultar ver mejoras más pequeñas. 

Aun así, los resultados son bastante consistentes. No explican todo, pero sí dan una idea clara de lo que 

puede pasar cuando se aplica este tipo de metodología en un contexto real. 

Pensando en futuras investigaciones, sería interesante ver qué ocurre a largo plazo o analizar si estos efectos 

cambian según el contexto o el tipo de estudiantes. También se podría profundizar más en la relación entre 

motivación y rendimiento técnico. 

En general, el estudio muestra que el aprendizaje cooperativo puede ser una alternativa útil en la enseñanza 

del baloncesto, no solo por lo técnico, sino por el impacto que tiene en la motivación. 
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